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Los Cuerpos 
Armados sólo 
t i e n e n  un  
compromiso  
con el pueblo 
antifascista: 
¡APLASTAR  
A  FRANCO!

Precio’ ! 15 céntimos
c una

cier̂
os ttu 
tenido

an U- 
n.cedió 
nteció 
rvioio

traído 
>ncep- 
le loa 
I que
> sig-
‘ecida

gra-
> pe- 
fuega
daba

COTt.
•■a de 
í re- 
■ La

mbas
itado
efeo-

te y  
Echa 
n la 
hijo 

) loa 
i de 
agoa 
'■njas 
vueU
:fnie-
lora» 
¿sso 
que 
sen- 
I la

)V

idos
los

ran-

ral- 
stas 
cha 
id a  

de 
ilse- 
ian> 
los 

i  y 
que 
irla 
ína> 
ban 
dis- 
pa> 
lera 
3ral 
ma­
líes 
nte 
da-

El valor, la energía, el coraje de nuestros comba­
tientes en el frente de Aragón para detener la ofensiva 
del fascismo internacional, dehe ser el ejemplo que pre­
sida la conducta de las fuerzas de Seguridad en la reta- 
guardia»

No debe existir otra preocupación, ni otro pensa­
miento que el de ayudar eficazmente desde detrás de las 
trincheras al triunfo de nuestras armas»

Ni bulistas, ni espías, ni saboteadores, tienen dere­
cho a pisar nuestra tierra, a vivir en nuestra España.

Las contemplaciones, las debilidades, el h u m a n i t a ­

r i s m o  con los enemigos de nuestra causa, con lo más po 
drido”de nuestra patria, deben i tienen que terminarse 

De día y de noche, sin descanso, policías y guardia: 
uniformados tienen que buscar al enemigo donde ésU 
se encuentre; hay que sorprender «esas» reuniones clan 
destinas donde se conspira contra la República, aplastan 
do sin piedad a sus asistentes.

Ni una radio debe funcionar que no esté debidamen­
te autorizada por el Gobierno dé la Kepüblica. Los re­
gistros deben hacerse con más frecuencia para sacar de 
los escondrijos, debajo de las piedras, a los emboscados, 
y castigar ejemplarmente a los cómplices o encubrido­
res, Hay que machacar en el acto a los aprovechados y 
sinvergüenzas que especulan con las lágrimas y la sangre 
que vierte nuestro pueblo, vendiendo artículos adultera­
dos y a precios escandalosos.

En una palabra, tenemos que purificar nuestra re­
taguardia, hasta limpiarla de esa escoria social que aún 
pulula por ciudades y pueblos de la España leal.

En esta labor de saneamiento se requiere la unidad 
más estrecha de todos los compañeros del Cuerpo de 
Seguridad,

Ni una discusión, ni una sola discrepancia eh Comi­
sarías y Cuarteles de Asalto, en estos momentos en que 
la bestia del fascismo quiere apoderarse de nuestro terri­
torio, que no sea para hundir el puñal en el corazón de 
los traidores de España, Sólo un pensamiento debe ani­
mar a nuestras fuerzas de retaguardia: aplastamiento del 
fascismo y sus aliados en las trincheras y en la retaguar­
dia hasta conseguir definitivamente la victoria de nues­
tro pueblo.

JUSTICIA EJEMPLAR
Los miserables trotskistas que el 

pueblo ruso ha juzgado, no eran, no 
podían ser, una causa capaz de des­
truir por sí sola el formidable po­
derío soviético. Pero no por eso dejan 
de ser menos abominables sus críme­
nes, por sus propias proporciones de 
abyección sin límites y  por el fin 
que perseguían, fin que, si de mo­
mento irrealizable, no podemos de. 
jar de reconocer que, con la confa- 
buladón con los Gíoblemos fascistas, 
habría conátituído un peligro en caso 
de una agresión contra la U. R. S. S., 
por la propia esencia de espionaje 
que constituye la medula del trots- 
Klsmo.

Un reflejo en nuestro país de la 
Inflexibilidad de los tribunales sovié­
ticos ¿cuántos miles de vidas, cuán­
tas desgracias no nos hubiera aho­
rrado? Esto no debe ser una lamen­
tación, sino una reflexión para los 
momentos presentes, momentos en 
gue los crímenes de tipo trotskista, 
a  espionaje, el sabotage y la traición, 
pueden hacer a nuestra causa un 
paño mucho más inminente e irre­
parable que en otro cualquier país 

la  actualidad.

La segunda gran enseñanza del 
proceso la toem os  en la imperiosa 
necesidad de redoblar nuestra vigi­
lancia antifascista ante el ejemplo 
que nos brinda de individuos que 
durante largos años habían militado 
en las filas revolucionarias, no obs­
tante lo cual se ha descubierto que 
eran los enemigos más acérrimos del 
proletariado y de la revolución, ha­
biendo llegado a ésto por dos cami­
nos: imo, el del provocador encu­
bierto a sueldo de la reacción desde 
el primer momento; y el otro, el ca­
mino de la persistencia en el error, 
en las desviaciones que, agrandadas 
y enconadas con el tiempo y las am­
biciones personalistas, acabaron en­
gendrando el repugnante tipo del 
traidor.

Experiencias éstas, entre otras mu­
chas, que hemos de extraer del pro­
ceso de Moscú, en bien de la supera­
ción en la eficacia de nuestro esfuer­
zo, aumentando sin cesar nuestra vi­
gilancia y nuestra acción Implacable 
contra el fascismo y contra sus alia­
dos más viles, los trotskistas.

C. G. G.

Orientaciones del Centro Cultural y Recreativo 
de Seguridad Popular de Barcelona

La guerra que venimos sostenien­
do contra la barbarie fascista, nos 
ha enseñado que el ser fuerte en to­
dos los conceptos predispone a una 
mayor resistencia por parte nuestra 
contra los enemigos de todo progre­
so humano, y por lo tanto, es un 
paso más hacia el triunfo final que 
tenemos que conseguir con el glorio­
so Ejército Popular de la República.

Y  ya que de fuerza hablamos, vie­
ne a cuento precisamente hacer no­
tar que es en la Cultura Física don­
de la tenemos, y siendo así, nos es 
sumamente fácil adquirirla.

Todos sabemos que nuestro glorio­
so Ejército con bravura y coraje, 
más que con preparación, suple a los 
ejércitos mercenarios de Franco 
bien pertrechados tanto en material 
como en cantidad numérica de infi­
nidad de fieras venidas de todas las 
tribus africanas, alemanas, italia­
nas y portuguesas. Pues bien, a pe­
sar de ello, nuestros bravos defen­
sores sin preparación ninguna y sin

armamento de calidad, no solamente 
han sabido defenderse como leones 
que són, sino que incluso han ataca­
do repetidas veces con el mayor éxi­
to y acierto, escribiendo en la His­
toria páginas que difícilmente po­
drán borrarse por estar escritas sus 
letras con sangre generosa de todo 
el proletariado español.

Mucáio se ha hablado y bastante es 
lo que de un tiempo a esta parte se 
ha hecho, en materia de Cultura Fí­
sica y  Deportes en general. No-obs­
tante. aún creen muchos que los re­
sultados que se obtienen practicando 
la cultura física o deportes, sólo 
son beneficiosos a los jóvenes y en 
parte a los adolescentes. ¡Cuán equi­
vocados están! SI profundizaran un 
poco esta cuestión, bien seguro cam­
biarían de parecer.

Para la práctica de la Cultura Fí­
sica, no hay edad estipulada; en 
todas las edades es beneficiosa, siem­
pre que se aplique bien.

En cambij, para la de los deportes

sí, pues según ella hay que sabei^ 
los escoger; si se quiere que sus re* 
sultados no sean perjudiciales para 
nuestro organismo debido a falta de 
preparación en muchos casos.

Nuestros más decididos defenso­
res, han comprendido lo beneficioso 
que para los soldaos representa una 
buena preparación física, y a ello se 
han encaminado sus propulsores tan 
rápidamente como lo  han permitido 
las circunstancias. Asi vemos hoy 
como en los campos de preparación 
militar se da bastante preferencia a  
la Cultura Física i  a  los deportes en 
general, debido a  que la campaña 
que venimos sosteniendo nos ha de­
mostrado cuaA mejor es contar con 
un ejército dotado de todas las fa­
cultades que su práctica nos con­
cede.

En cambio, en las Fuerzas de Se­
guridad Popular ésta medida no se 
ha tomado, y no será porque se 
desconozca sus beneficios, pues en 

(Sigue en la página 3.),

¡NI UN PASO ATRAS!
¡Por la victoria A  i\ Frente Popular!
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El Comísariado y sus nece­
sidades en el Cuerpo de 
Seguridad, grupo unifor­

mado
iQué ea el Cemlsariado? A mi entender el Comisariado es el eje del 

EjércitOi enlace entre las unidades; con los Jefes, oficiaiesj clases y guar­
dias. En una palabra, es el alma política que fcrma el Ejército Popular.

Tiene por misién el estudio psicológico del personal; las capacidades 
Intelectual y militar de ios componentes de las unidades; crea el ambiente 
polítioo-militar necesario a las mismas; es el timón de la cultura; vela 
por las necesidades de todos. Pues bient hemos de tener en cuenta que 
donde se encuentra un comisarlo hallamos el defensor del combatiente, 
anoontramos el gula que vela por el bienestar de la fuerza, es decir encon­
tramos en él al padre político de todos los combatientes.

Todavía no nos hemos dado cuenta de la imperiosa necesidad de for­
mar el Corfjsariaüo dentro del Cuerpo de Seguridad; pues teniendo en 
ouenta que nuestra labor antifascista nos exige cumplir con deberes en 
la retaguardia como en vanguardia, debemos aclamar por tan valioso ele­
mento como es el Comísariado.

Al escribir estas lineas no es que quiera decir que dentro del Cuerpo 
de Seguridad no tengamos jefes que se ocupen de esto, es decir, que 
traten de elevar cultural i militarmene a sus subordinados. No; yo sé de 
sobra que nuestros Jefes se ocupan de todos, pero reconozco que sus gran­
des ocupaciones en el servicio les privan de tiempo para dedicarnos una 
atención preferente en nuostra educación, como lo puede hacer y lo hacen 
en las unidades militares ios oomisarios.

Por eso absolutamente todos, como un solo hombre y a una sola voz, 
debemos pedir el comisarlo en el Cuerpo Uniformado de Seguridad.

Espero sean acogidas estas líneas con el máximo entusiasmo por to­
dos los que componemos este glcrioso Cuerpo, para que en plazo breve 
sea un hecho oonsumado.

iViva la República! jViva el Ejército Popular! iViva el glorioso Cuer­
po de Asalto!

A N D R ES  A G Ü ERA  ESPEJO

SEGURIDAD POPULAR

Las pistolas 
de reglamento

Sabido es que nuestro glorioso 
Cuerpo de Seguridad, que tan impor­
tante papel juega en la retaguardia, 
y máxime cuando se viene de comba­
tir a los Invasores en los frentes y 
traen en sus caras el color de la 
lucha sana y noble con que el pue­
blo español viene luchando 19 me­
ses de guerra; todo su amor y 
tusiasmo por seguir las mismas lu­
chas en la retaguardia contra el fas­
cismo oculto, se estrellan, con la im­
potencia de no poder desarrollar una 
labor fructífera en lo que concierne 
a las Intervenciones en las capitales, 
por falta del arma corta, o  sea la 
pistola de reglamento.

Esto quiere decir que si a todos 
le» compañeros se les proveyera de 
su correspondiente pistola, no eludi­
rían ciertas intervenciones que pre­
cisamente los que no debían de lle­
varlas, las llevan, y k »  agentes de 
la autoridad legal carecen de ellas 
para su defensa personal en caso 
de'ser agredidos.

Reconociendo su inferioridad, su­
fren en su amor propio y se ofende 
a su personalidad uniformada, el no 
poder, las más de las veces, Imponer 
su autoridad con el rigor que al 
cargo corresponde.

Con esta pretensión mía hago uná­
nime el deseo de todos mis compa­
ñeros que lógicamente desean sea 
tenida en cuenta esta consideración.

CASIMIRO

SUPERACION

ESPIAS Y ENEMIGOS
m

¿a-

Comandante del 1 /  Grupo 
de Asalto, (Luis Sánchez 
'Móstoles, caído gloriosa- 
mente defendiendo la Re­

pública en el frente 
de Aragón

Cuando estalló el movimiento se en-̂  
oontraba en Madrid disfrutando per­
miso, inoorporándose ínmediatamonto 
a  la Segunda Compañía de especiali­
dades para ayudar a aplastar a los 
militaros sublevados. Actuó en mu* 
ohos combates, y en todos ellos so 
portó como un «xcelente antifascista. 
Ultimamente marchó al frente de 
Aragón, donde cayó horóteamente de­
fendiendo la plaza de Caspe hasta 

el último momento

Cómo actúa  
el Cuerpo 

de S e gu r id a d  
en los momentos 

de peligro
Con motivo de los últimos bom­

bardeos llevados a cabo sobre Bar­
celona por la cobarde aviación fac­
ciosa ítalo-alemana, el Hospital Clí­
nico de esta capital hizo publico un 
llamamiento a los sentimientos hu­
manitarios antifascistas, para efec­
tuar transfusiones de sangre a las 
víctimas con el fin de librar de las 
garras de la muerte a niños, mujeres 
y  ancianos. A este llamamiento se 
han prestado con altruismo que Ips 
honra, y al Cuerpo debe llenar de 
orgullo, trescientos Guardias de di­
ferentes Grupos y Compañías. Una 
vez más han puesto de manifiesto los 
Guardias de Asalto, que si en van­
guardia no hurtan el cuerpo a las 
balas en defensa de la República, que 
es la Patria, en retaguardia y en 
cuantos sitios son requeridos están 
prontos a dar su sangre generosa 
sin regateo al Pueblo y a sus seme­
jantes; éste magnifico gesto no será 
nimca comprendido por las hienas 
de la acera de enfrente, pero en su 
día la historia lo recogerá en sus 
páginas y las generaciones futuras 
contemplarán asombradas de lo que 
Bon capaces unos hombres que en el 
anónimo, con tesón y heroísmo sin 
limites día a día, dan ejemplo al 
mundo civilizado de cuál es el com­
portamiento de un país que quiere ser 
libre, y, lo será, y  de sus hombres 
de vanguardia.

La vtarea de destrucción impuesta 
por el fascismo a sus mercenarios en 
el suelo de España, ha culminado es­
tos días en un arrebatado salvajismo 
de metralla y muerte. Profundizando 
el ensayo general de lo que ha de 
ser el futuro conflicto del mundo, los 
expertos de Europa refuerzan sus 
métodos de sangre y crimen para in­
clinar la ^ e rra  hacia un plano de 
terror y desmoraUzac'ón que creen 
más conveniente para sus maquina­
ciones. Pero en la medida que desa­
rrollan estas masacres así crece el 
oleaje antifascista de las masas opri­
midas. Berreras de pechos y íusUes 
paralizan sus acciones en los frentes 
y un hondo estoicismo de los traba­
jadores unidos en <&s faenas de la 
retaguardia, desarma el plan horri­
ble de los homicidas.

Hay, sin embargo, en Juego, un 
arma en manos del enemigo, no me­
nos formidable que las de la guerra 
y la masacre y es a ésta a la que 
debemos una atención v un cuidado 
sin limites para evitar sus funestas 
consecuencias. El esnionaje, la espe­
culación, el bulo y el sabotage. Este 
zona eclipsada por «1 resplandor de 
las batallas, misteriosa, secreta, don­
de se mueve el confidente, el logrero 
y el saboteador encierra másN|>ell- 
gros que el frente abierto de Madrid 
y los raids alevosos de los aviadores 
sin madre. El instinto de las muche­
dumbres, que ha clasificado a veces 
a lew mercenarios incrustados en 
nuestras propias filas, no alcanza a 
ver, sin embargo, la enorme activi­
dad y el significado de esta plaga 
moderna mimada especialmente por 
los países que lo fian ya todo en la 
traición, el vasallaje y el expolio. 
Innumerables son los procedimlente» 
ensayados y seguidos por toda una 
generación de espías enrolados en 
los Servicios de Inteligencia de esos 
países. Innumerables también los ase­

sinos pagados, los especuladores, los 
bulistas que dependie.ndo de esos Es­
tados Mayores del Societo van por 
el mundo tejiendo sutilmente la 
trampa y el crimen.

Queriendo ceñirnos a la labor que 
esa especie de «inteligentes» ha co­
metido y viene cometiendo en nues­
tro desgraciado país, es propfeltf 
nuestro el divulgar ñor medio ô e pe 
meños artículos los trabajos y espp 
dalldades a que suelen entregar?' 
íaunque en realidad ellos adoptai 
¡as más Insospechadas formas), seña 
lando de paso las reacciones que pro 
vocan entre las masas cuando ést: 
no posee las características de la pn; 
vocación y el «camouflage».

(Continirará.)

Establece un prgeepto del Regla­
mento que los funcionarlos del Cuer­
po de Seguridad no pierdan nunca 
su carácter de Agentes de la Auto­
ridad, lo que hace obligatoria la in­
tervención siempre que ocurre un 
hecho delictivo; esto es, que el 
servicio es permanente. Bien lo sa­
ben todos sus componentes y me­
jor le dan cumplimiento, pues no se­
ría aventurado afirmar que ni uno 
hay que no haya tenido más de una 
vez que Interrumpir el estudio, el 
paseo, la intimidad familiar o  las 
horas de esparcimiento para, en cum­
plimiento de su obligación, actuar, 
cuando menos lo pensaba, en las 
funciones específicas de su cargo, 
más por propio impulso, por exigen­
cia moral, que Obedeciendo al impe­
rativo legal, lo que demuestra exis­
te espíritu profesional, conciencia 
del deber, noción clara de la urgen­
cia de nuestro cometido.

Ya es bastante que un Cuerpo ten­
ga una tal línea media y cumpla 
eJtactamente la función que le asig­
nó la Administración de un Estado; 
pero no es todo lo que podemos dar 
porque «on aquellas cualidades y 
virtudes de buen funcionarlo que se 
encuentran en todas las Policías bien 
organizadas y con formación ético- 
profesional adecuada. Y nosotros 
además de policías somos antifascis­
tas, vivimos una guerra que pone 
en tensión todos los resortes de la 
República i exige que cada hombre 
dé el máximo rendimiento, emplée 
su dinamismo l posibilidad de acción 
a su servico, ntes allá de los hora­
rios establecidos, en una época en 
que el Deber lo ocupa todo jh los 
derechos constituyen sólo una l^lla 
promesa que se Irá haciendo carne 
en la medida en que seámos capa­
ces de cumplir aquél sin reparar en 
esfuerzos ni sacrificios. Por estimar­
lo así, queremos continuar estas re- 
ñexiones más como antifascistas que 
como profesionales, ambicionando 
para los Cuerpos de Orden Público 
un lugar de honor en el corazón de 
las masas emancipp,das, al terminar 
la guerra, conquistado con la abne­
gación do cada día en la lucha por 
mantener una retaguardia sana. Ex- 
pondremos el camino para lograrlo.

La quinta columna, «se monstruo 
repugnante y venenoso, se agita cons- 
tantónente, oteando el ambiente y 
estudiando en cada momeno el plan 
a seguir para desmoralizar a las gen­
tes sencillas, sus posibilidades de 
acción, de sabotaje, espionaje, en­
carecimiento dé comestibles, fomen­
to de desconfianza entre los diversos 
Partidos y Sindicatos, ocultación de 
emboscados o prófugos, desertores, 
propagación de bulos, etc., lo que 
n (»  plantea el problema de desbara­
tar sus planes, descubrir a sus com­
ponentes, perseguirlos sin tregua, de

Se ruega a los camaradas 
secretarios de Centros cul­
turales de las fuerzas arma­
das, se pongan en contacto 
con !a Redacción de SEGU- 
R ID A D  P O P U LA R  para
asuntos que les nteresan

A vosotros se refieren estos mal es­
critos renglones, y digo a vosotros, 
porque son con los que estoy más 
en convivencia, por pertenecer a sus 
honrosas filas.

Con este modesto artículo, sola­
mente anhelo poner desde las bri­
llantes columnas de este periódico, 
reflejo del Cuerpo, a vuestro alcan­
ce cosas fundamentalísimas y que 
las creo casi Imprescindibles para 
ganar con rapidez la honrosa causa 
qye defendemos y por la que minu­
to tras minuto y segundo tras se­
gundo corre a torrentes la sangre 
de nuestros ponderados hermanos 
en los frentes de combate.

En el primer plano voy a colocar 
una palabra muy repetida por todos, 
pero quizás, si cabe, muy mal com­
prendida por la mayoría, como es 
el compañerismo.

Algunos creen que con pronunciar 
la palabra «compañero» han salva­
do su responsabilidad moral. ¡No, 
camaradas, no! Hay que demostrar­
lo con hechos, toda vez que como 
todos estamos cansados de saberlo, 
las palabras, no tienen a mi corto 
criterio, más que una finalidad, co­
mo es la persuasión, mientras que 
lo demás tienen que ser hechos y 
precisamente el compañerismo ha de 
ser demostrado en toda su exten­
sión, cosa que raramente la lleva­
mos a  efecto.

Quizá la definición <̂ uc corL respec­
to a, ese vocablo os voy a aar, la 
veas’ un poco absurda, pero con que 
me sea comprendida me sentiré su­
mamente satl.sfecho i orgulloso.

Camarada: ¿Qué harías si vieras 
a un hermano tuyo al borde de un 
precipicio? nSalvarloü ¿Verdad que

lo  hartas sin vacilar im momento? 
Pues exactamente igual tienes que 
hacér con un compañero y si casual­
mente te encuentras en tu camino a 
algún equivocado de la vida, procu­
ra por buenas y sanas palabras ha­
cerle ver la realidad para que dese­
che de su mente su lamentable er­
ror, pero procura hacerlo siempre 
por medios persuasivos y nunca por 
la violencia, acordándote siempre que 
eres un representante del Gobierno y 
por lo tanto del Pueblo. La justicia, 
a no ser en el caso de que sea un 
hombre de corazón de hiena y que 
por tanto esté revestido totalmente 
de maldad, y entonces pónlo a dis- 
poeición de las* autoridades para 
que lo juzguen y eliminen de la So­
ciedad si así lo estima convenien­
te, procurando siempre que esa man­
zana podrida no pudra a las demás 
Procurar deshechar de nuestra men­
te el odio, el rencor, las discusiones 
sin fundamento y acaloradas toda 
vez que ello no acarrea más que dis­
gustos que después y cuando no hay 
remedio nos lamentamos; formemos 
todos una fuerte e Irrompible cade­
na y hagámosnos en todo momento 
dignos de nuestro pueblo, ya que de 
él somos hijos.

Otra cosa que también me interesa 
nacer mención, es a  la disoipilna. 
por ser un equivocado concepto el 
que algunos tenemos de ella.

Al igual que és muy espaciosa la 
dlstáncia que existe entre la liber­
tad y el libertinaje — tema tan dis­
cutido — la misma o quizá» más ha 
brá entre la disciplina y la tiranía 
La disciplina, compañeros, se resu­
me en lina sola palabra: respeto mú- 
tuo. ¡¡Qué pequeño es el vocablo!!

pero {¡Qué amplio es su contenido 
an ámplio que en muchas ocasiones 
nuestras limitadas inteligencias no 
lo logran alcanzar!! Lo mismo que 
nosotros, hemos de guardarle res­
peto a  un Jefe, él tiene que guar­
dárnoslo a nosotros, debiéndonos tra­
tar. como trata un padre a un hi­
jo, es decir con cariño y procurando 
proteger-lo en todo momento, cosa • 
que observan la mayoría de nuestros 
Jefes, aunque como en todo siem­
pre hay a la n os  que no observan es­
to, no acordándose que han de ha­
cerse dignos de su Pueblo, ya que 
gracias a él ocupan cargos, aunqué 
con ésto no quiero decir que traten 
a nosotros, sus subordinados, con 
matiz tiránico, pero tampoco sin 
sana disciplina.

También, nosotros sus subordina­
dos — repito — hemos de saber cor- 
responderles condudéndonoB en to- 

I dos los actos de la vida por un recto 
' proceder.

Y  por último hemos de destacar y . 
cederles un puesto de honor en el 
cuadro de los héroes caldos, a los 
que en el criminal bombardeo de 
Cuenca del día 30 de enero del año 
en curso, perecieron, firmes en sus 
puestos bajo la meralla fascista cum­
pliendo su servicio en el Control de 
la carretera de Alcázar de San Juan, 
ejemplo que hemos de seguir todos 
como norma.

Termino mis mal escritas líneas 
con un sonoro «Viva la República 
democrática» «Viva el Ejército po­
pular» y «Viva el recientemente 
creado Cuerpo de Seguridad»!

UN GUARDIA DEL 25 
GRUPO DE ASALTO

cerca, acosándolos, implacables cch 
mo el odio y serenos como la JusU. 
da.

Si queremos destrozarlos para 
slmpre, hemos de Insistir en su per« 
secución con tenacidad de mosca& 
encontrarlos cada vez con más íro» 
cuencia, mantener tumos de relevog 
que les sigan y sepan lo que hacen 
cada día, hasta que perdida la fé, in­
quietos, siempre vigilados, con la 
moral deshecha, se desmoronen sus 
ilusiones de conspiradores y no lea 
queden arrestos para hacer méritos 
que en su día — que nunca llega d  
— habría de recompensar el «Glorio­
so Caudillo».

Creemos que éste es un aspecto 
destacado de la labor que nos co­
rresponde en la obra de profilaxia 
fascistoide, proporcionando además, 
informes precisos a la Superioridad 
que servirá, a no tardar, para que so 
aplique cada vez m ^  energía en la 
sanción de las actividades de tales 
elementos.

Pero como no podemos realizar 
ese trabajo con el tiempo normal da 
servido por escasez de personal, se 
impone reducir el descanso a lo ab­
solutamente indispensable y dedicar 
todo el tiempo posible a desenmas­
carar a la quinta columna, consti­
tuyendo, con tal objeto, en Compañías, 
Comisarías, etc., brigadas de choque, 
de servicio permanente, de verdade­
ros stajanovlstas de la policía, con 
los compañeros más conscientes y 
entusiastas, que con su ejemplo in­
ducirán a los demás a aumentar su 
trabajo y dejarán, de paso, al descu­
bierto a los que no sientan hondo el 
odio al fascismo, a los «neutrales» 
de hoy y traidores de mañana.

La quinta columna ee extienda 
como un foco purulento, lentamen­
te, procurando asegurarse en sus 
avances y no despertar la indigna^- 
ción del Pueblo; sin embargo, las 
masas antifascistas la ven desarro­
llarse y vuelta a nosotros la mirada 
nos dicen con Carducci; «Libradnos 
de este lodo que sube, sube, Bube.» 
Y  a fe que el llamamiento no será 
en vanoII

Los Cuerpos de Orden Público re­
cogerán el anhelo popular y, supe­
rándose. sin descanso, se batirán a 
muerte con los enemigos de la Re­
pública, formando desde este ins­
tante con sus mejores elementos 
grupos que trabajen hasta el limite 
dp la resistencia física.

Para crear 
una v ida  

mejor
El Cuerpo de Seguridad no sólo 

tiene la misión de ir a sofocar loe 
disturñios de la retaguardia, sino que 
va donde le ordena la superioridad, 
dejando tan bien puesto el pabellón, 
como cualquior otra’ fuerza leal al 
Gobierno, sin más honores que el 
deber cumplido, que es el mejor ga* 
lardón que podemos orgullosos mos­
trar todos los dias; pues nosotros 
sabemos leer la cartilla de nuestros 
derechos, pero después de examinar 
nuestras oonciencias y cumplir nues­
tros deberes; nuestros fusiles Ja­
más tiemblan, como tampoco nues­
tras armas automátiocs; siempre es­
tamos en nuestro puesto para cum­
plir lo que se nos encarga.

Evitemos todos, estas cosas de la 
retaguardia, hagamos una labor 
fuerte para limpiar-la de espías al 
servioio de la traición, seamos todos 
unos, cooperemos todos unidos (mi­
litares y guardias), seamos un blo­
que tuerte vanguardia y retaguar­
dia, seamos duros contra nuestros 
enemigos i aniquilemos al fascismo 
sin compasión; el pueblo asi lo oxige, 
y a él nos debemos por-entero; re­
cordad los dirigentes de los Gobier­
nos anteriores, y ver que no son lo 
mismo que los del Frente Populan 
estos nos han devuelto las libertades 
y nos han puesto a todos con los 
mismos derechos de ciudadanía; no 
veas al guardia (aunqué vaya bien 
vestido) como otra cosa; ver en él, 
di hombre que es el defensor del 
obrero, y que también él fué un opri­
mido como vosotros, que lu justicia 
reclama con idénticos derechos, y no 
hay que crear entre nosotros discor­
dias que tan mal efooto harían en 
nuestra retaguadria en estos mo»- 
mentos.

Mirad hacía el horizonte y ver el 
tiempo tan claro que so nos presen­
ta a nuestra vista para nuestras ar­
mas; ver oomo los facciosos en su 
afán do crímenes y destrucción bom­
bardean ciudades alejadas de loa 
frentes para sembrar el terror en 
nuestra retaguardia.

¿Lo conseguirán?
iNol Ellos sólo harán cargar más 

la responsabilidad; pues ellos saben 
da cierto que el pueblo les pedirá 
cuentas de sus actos í los Juzgará 
(pese a quien pese) para que pur­
guen sus crímenes cometidos con sus 
aliados; aunqué so marchen de Es­
paña no habrá un sólo rincón del 
mundo en que no repercuta el eco 
(o voz oe la oonolenoia para ellos), 
llamándoles criminales; entonces se­
remos Inflexibles con ellos, seremos 
sus acusadores i reclamaremos la 
justicia popular Inexorablemente; es­
to lo reclaman todos los seras in­
molados, y noaotroe por nuestro# 
caldos LO E X IJ IM 0 8 .

Antonio GARCÍA MATEOS i

Ayuntamiento de Madrid
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SUPR IM AM O S  
L A S  C O L A S

¿Q u ié n  es  e l qu e  a l pasar
p o r  a lgú n  s it io  don de h a y  fo r ­
m adas co las  n o  ha sen tid o  
c ie r to  m alestar y  ha pensado 
en  la  form a  de su p r im ir la s ?  
H a y  m u ch as razones para  p en ­
sa r  asi.

P ocos  s itios  h a y  tan p ro p i­
c io s  para e l b u lo  y  la  p rovoca ­
c ión  com o las co la s . U n as veces 
es  la com p añ era  an tifascista  
qu e , cansada de esperar horas 
y  h oras , ba jo  la  in clem en cia  del 
tiem p o, p ierd e  el con tro l d e  si 
m ism a  y  d ice  cosas p o co  con ­
ven ientes para la  causa.

P e ro  la  p eor  n o  es ésta ; la 
p e lig rosa  es la  bu lista  con tu ­
m az, la  fa sc ista  que a veces, 
au n  a sab iendas que no ha de 
co g e r  nada en  la  co la , porqu e 
n o  le  corresp on d e , se m ete  en 
e lla  para  lu eg o  desp otricar a 
su s  anchas con tra  tod o  y  contra  
todos.

D a  pena a lgu n as veces v e r  a 
lo s  com pañeros gu ard ias lu ­
ch an d o  con  la  in com pren sión  
d e  la  com pañera  an tifascista , o  
con tra  la  m aldad  prem editada 
de la  fa sc ista  em boscada y  p ro ­
vocad ora . E s te  espectácu lo  de­
b e  term in ar. ¿ C ó m o ? , p reg u n ­
tarán  a lgu n os. P u es m u y  sen ­
cillam en te  : in crem en tan d o la 
crea ción  de C ooperativas P o p u ­
lares de C on su m o. D e  esta fo r ­
m a librarem os a  las com p añ e­
ras  de la esclav itu d  de la  co la , 
y  al saber e lla s  que su  parte 
corresp on d ien te  en  la  C oop era ­
tiva  n o  se la  usu rpará  n ad ie  y  
q u e  p od rá  recog er la  cu an do 
crea  m ás con ven iente , s in  ne­
cesid ad  de p erd er horas y  h o ­
ras, robadas a su  tra b a jo  d o ­
m éstico  o  al de la  fá b rica  o  ta­
lle r . com p ren derá  las ven ta jas 
d e  la C oop erativa  y  trabajará  
cada día con  m ás ah ínco para 
su  m ejor  fu n cion am ien to .

N osotros  y a  tenem os nuestra 
C oop erativa  ; p ero  esto n o  ba s­
ta , h a y  qu e p rocu ra r  qu e  cada 
d i n  fu n cion e  m e jor .

E sto  se logra rá  s i nosotros 
a lentam os y  a3mdam os en todo 
a los  com pañeros qu e la  d ir ig en , 
an ortan do nuestras in ic ia tivas y 
n u estro  esfu erzo . D e esta fo r ­
m a sa ld rem os ben eficiados, al 
m ism o  tiem po que hacem os una 
gran  labor an tifascista , al p ro ­
cu ra r  p or  n u estro  esfu erzo  ter­
m in a r con  el espectácu lo  b o ­
ch orn oso  de las c o la s !

E n  i l  p rim er núm ero de S E ­
G U R ID A D  P O P U L A R , las 
notas hum oristicas de ” C lerk ” , 
que van a tener una sección  
ji ja  en  el periódico, aparecieron  
en  la T ribuna libre, a falta  de 
otro espacio concreto . A dem ás, 
a la sección  le faltaba aún el 
títu lo. ¿C óm o llam arlaf E sos  
subtítu los de **pinchazos*", ’ *al- 
filerazos*', e t c . . . ,  para rotular 
el hu m or... punzante, resultan  
m anidos; estam os en  plena gu er­
ra y  el hum or tiene o debe te­
ner una avidez de d en tella d a .¡Y  
no podíam os titular la sección  
^'mordiscos hum orísticos^  ni 
^^dentelladas sa tíricas'"! Ahora  
Parece que el hum or se orienta  
hacia la quím ica industrial. E l 
am igo H erce , en " L a  Vanguar­
dia"", da su  hum or, m ás o m e­
nos H ercético  (p erd ó n ), en  cu ­
b itos . Com o si dijéram os ""cal­
do de gallina sin  gallina"", ""hu­
m or sin tético"", ""hum or pasteu- 
rizado"". Vam os a p roceder de 
la m ism a m anera; p ero  com o no 
tenem os un laboratorio a mano 
que nos garantice la pureza de 
nuestros productos, a nuestras 
notas de hum or las vam os a lla­
m ar: ""H um orism o quím icam en­
te im puro"". Y a  está.

Vam os, pues, al toro. H abla­
m os el otro día de elegancias. 
N os ocuparem os h oy  del escala­
fón . ¡C a si nada! M enudo jaleo  
ha armado el escalafoncito. P or­
que resulta  un escalafón incom ­
p leto . E s  sólo el escalafón de 
los v ivos . ¡V a m o s ! Q u ieré de­
cirse el escalafón de los que es ­
tán v ivos. ¡N o  sean ustedes ma­
liciosos I

E l hecho es  que, con más o 
m $nos viveza , vivacidad o .. .  vi- 
valavirginidad (va lga  la fra se ), 
nos hem os olvidado de otro esca­
la fón : el escalafón de los m uer­
tos, de los que cayeron  asesina­
dos p or  el fascio  en las provin ­
cias esclavas, y  que ya  nunca  
podrán ascender; el escalafón de 
los que g im en  en una m azmorra  
de fa lange.

P or  lo que se  ve , adm inistra­
tivam ente todos ellos van a que­
dar com o supernum erarios, aun­
que cívica y  heroicam ente estén  
a cien codos de tantos y  tantos.

A hora que, los m uertos, no 
vendrán (aunque s í  su cortejo  
fam iliar de viudas, huérfanos, 
d o lo r ...) ,  p ero  si volverán los

(Viene de la primera pagina.)
la mayoría de exámenes de ingreso 
se suelen pedir demostraciones de 
Cultura Física y Deportes. Han de­
mostrado algunos en estas pruebas 
muy buena voluntad, pero también 
falta de preparación. No obstante le 
dicho, no tendría nada de particular 
ai después de los exámenes y de 
quedar aprobados para su ingreso 
en el Cuerpo, continuaran las prác­
ticas aludidas, pero es sensible tener 
que decir que no es así. pues sólo se 
preocupan un día (el de los exáme­
nes, por ejemplo) de lo que tendrían
?ue hacer diariamente, aunque sólo 

uese media hora. Más tarde, se 
acostumbra a pagar las consecuen­
cias de esta negligencia que, repa­
rada, no representaría ningún in­
conveniente, y sí, en cambio, un 
progreso dentro de las fuerzas Ar­
madas Civiles.

L>a Cultura Física, una vez empe­
zada no puede abandonarse así co­
m o así, pues a ella deben muchos 
su buena salud, como también su li­
gereza i  bastantes más cualidades 

Precisamente a esto tienden nues­
tras miras i esfuerzos, y por tanto, 
el Centro Cultural Recreativo de Se­
guridad Popular, comprendiendo es­
te  necesidad y no regateando sacri- 
neíos, pues son muchas las activi­
dades que tiene que desplegar, para 
el mejoramiento general de sus so­
cios, ha dispuesto la apertura de un 
gimnasio, donde todos, sin excepción 
de edades, podrán concurrir a prac 
tlcar durante media hora el e ercl- 
ció metódico, a la par que sa uda- 
ble y divertido, que los profesores 
les señalarán para sacar el máximo 
rwidímiento, y en el oue se dispon­
drá de los más indispensables apa­
ratos. cuartos de baño, duchas a 
presión, vesüdores espaciosos, y por 
fin, de una sala de deportes donde 
ejercitarse para la defensa indivi­
dual a  base de ciertoa conocimien-

I tos de las luchas llamadas greco-ro- 
! mana y libre, como también del bo- 
1 xeo, por suponer que conjuntamente 

será muy útil para los Cuerpos de 
, Orden Publico que tienen interés en 
; llegar a ser de los mejores del mun­

do en todos aspectos, pues no care­
cen ni de elementos ni de voluntad, 
base primordial para salir airoso de 
su cometido.

A todos vosotros camaradas de 
los Cuerpos Armados se os presenta 
la ocasión, que debemos aprovechar 
sin regaear medio alguno, de poder 
lograr la finalidad a que alu&mos 
y que todos anhelamos, no olvidan­
do que si cada uno por sí procura su­
perarse, conseguiremos nuestro for­
talecimiento, que es asimismo el de 
la caxisa antifascista.

Nadie puede negar, aunque ao fi­
gure como militante en las filas gim­
násticas, que en tocando a este pun­
to nos quedamos muy atrás de las 
demás naciones del resto de Europa; 
pues bien, todo y comprendiendo 
esto, siempre hay quién hace todos 
los posibles porque la poca afición 
que hoy nos rodea se acabe de debi­
litar, y a  ello nos tenemos que opo- 

^ ú o  nuestro entusiasmo.
Ya sabemos que en según qué Es­

tados dichas prácticas son comple­
tamente obligatorias, no obstante, 
puesto que luchamos todos para una 
transformación general del viejo ré­
gimen ya caído para ¿empre, im­
pongámonos voluntariamente esta ■ 
obligación, sin olvidar que hay que i 
prevenlr-se para el mañana, y al 
propio tiempo procurar que los Cuer- . 
pos de Orden Público ocupen el lu- • 
gar que como tales les corresponde i

Ademas, de esta forma ayudamos I 
a estwcturar de una manera firme 
l decimda una de las aspiraciones 
de la Revolución, que es la implan­
tación obligatoria de la Cultura Fí- 
sica en España.

Barcelona, marzo. 1938.

que hubieron cárcel y  ham bre 
y  sed de justicia , para saciarla 
en la España leal. Y  —  m e di­
g o  yo  —  no sé con que argucia 
de legu leyo  les indicarán que 
van a segu ir indefinidam ente en  
expectación  de destino. M as, co­
m o ex is te  tanta g en te  hábil, los 
del escalafón de los v ivos, en ­
tre los que habrá hasta quien  
sepa varios tem as de derecho ci­
vil o de derecho adm inistrativo, 
les dirán a los del escalafón de 
los m uertos quien  sabe cuántas 
cosas del derecho de prescrip ­
ción, para ellos  —  para los v i­
vos  —  prescripción  adquisitiva, 
y  Para los m uertos prescripción  
extin tiva . P ero , ¿ y  si a uno de 
éstos se  le ocurre preguntar si 
tam bién se adquiere por pres­
cripción e l  antifascism o, o si­
quiera, el m ero izquierdism e?

H asta aquí, realm ente, n o  v e ­
rán ustedes la sonrisa p or  parte 
alguna. Ya lo sé. A penas si una 
m ueca de d ien tes afilados.

Para acabar este  ensayo fra ­
casado de reir , y  ya  que tanto 
hablam os de escalafones: S e  
puede utilizar ^para los ascen­
sos rápidos a las m ontañas el 
fun icu lar; ahorra tiem po, fa ti­
gas, e tc .. .  A lgu n os  —  con  la 
m ejor buena fe , no lo dudo —  
han aplicado el funicular a lo 
adm inistrativo. S in em bargo, 
olvidan que no todo son ascen­
sos en el funicular, que también  
a las veces  hay descensos en  
""panne"". ¿ Y  qué m e dirán us­
tedes de un descenso en  ""pan­

ne*" adm inistrativa? E l escala­
fón-funicular, cayendo, en  vez  
de subir. ¡E l  ca os! Pensem os  
que ""en el principio fu é  el 
caos"". Y  aun no hem os em peza­
d o ; luego, tenem os que llegar 
al caos,,,_ y  después em pezare­
m os..,

C L E R K

Sargento Blas Barajas Pé­
rez, del 1 /  Grupo de 
Asalto, caído heroicamen­
te en los frentes de Aragón
Este compañero, desde los comienzos 
de la sublevación, se ha portado co­
mo un antifascista de temple, lu­
chando en los frentes de Toledo, 
Aranjuez y Cuesta de ia Reina. Com­
batiendo en el frente do Aragón, ha 
encontrado ia muerte con el coman­
dante Móstoles, defendiendo el pa­
bellón de la República junto a todos 

los soldados de nuestro glorioso 
Ejército

S C U C H A D
!a voz del Cuerpo de Seguridad

Hay que depurar
Se nos dice que somos pesados y 

que siempre machacamos sobre el 
mismo tema; pero es que por lo visto 
machacamos sobre hierro frío y por 
eso golpeamos tanto y cada vez ma­
chacaremos más fuerte y si es pre­
ciso más cerca de quien deba olmos, 
pues si no lo son al menos se hacen 
los sordos.

Ideemos; El glorioso Cuerpo de 
Asalto se distinguió poí su bravura 
en...

Los ya heroicos guardias de Asalto...
Una vez más las fuerzas de Asalto, 

al igual que en ios frentes del Cen 
tro...

Todo esto está muy bien, pero 
¿cuando se va a «cu ch ar (aunque 
sólo sea por una vez) a estos abne­
gados y sufridos luchadores de la 
libertad, en sus peticiones y aspira­
ciones, cuando éstas van encamina­
das a defender la causa de la Repú­
blica?

Todos sabemos que en el Cuerpo 
de Seguridad queda todavía mucho 

: que hacer y mejor sería hacerlo hoy 
que dejarlo para mañana. Denuncias 
y más denuncias se han cursado a 
ia Dirección, unas s<íbrt elementos 
sospechosos, otras de desafectos al 
régimen y otras de verdaderos ele­
mentos peligrosos. ¿Qué se hace de 
estas denuncias? No io sabemos, pero 
es lo cierto que estos elementos con­
tinúan vistiendo el honroso unifor­
me (que ellos deshonran i del Cuerpo 
de Asalto, y disfrutan de un sueldo 
que les da quien ellos traicionarían 
en cualquier momento oportuno. En 
muchos casos se moléste a los de­
nunciantes y se les tice que no hay 
pruebas de la"acusaclór., y yo, por 
mi parte, voy a decir cómo encon­
traríamos pruebas de muchos de 
nuestros denunciados. ¿Sabéis cómo? 
SI ocurriera una cosa imposible: si 
triunfara el traidor. Así. pues, como 
esto no puede ser, se debe obrar en 
justicia, pero con mano dura, aten­
diendo a la calidad del denunciante 
y su fundamento: lo importante es 
depurar de una vez el Cuerpo de 
Seguridad ahora más que nunca, a 
pesar de estar de acuerdo con las 
manlfestaclonet: hechas en este mis­
mo periódico por el compañero 
A. G. Mateos, pero sabe este com­
pañero, como sabemos nosotros y 
sabe todo el pueblo, lo que han sido 
algunos compañeros, tanto de un 
Cuerpo como de otro, antes y des­
pués del triunfo del Frente Popular 
en nuestra España; po lo tanto 
se debe actuar a rajatabla y aplicar 
a estos enemigos del pueblo todo el 
peso de la Ley (la de guerra) y en 
ningún caso dejar a nuestros ene­
migos en la retaguardia, pues por 
desgracia hechos concretos tenemos 
iU wi erimiMl actuación.

Nosotros trabajaremos todo lo que 
sea preciso, vigilaremos día y noche 
para que luchando mucho y bien en 
la retaguardia, nos hagamos dignos 
de nuestros hermanos que luchan en 
vanguardia.

f Así, pues, hágase de una vez la tan 
cacareada depuración, pero empe­
zando desde arriba y contíiiuando 
cuesta abajo, y no se deje para ma­
ñana lo que se pueda hacer hoy, y 
no dejarse influir por el recomen- 
nado, del amigo, o  .lei pariente; sea­
mos todo lo duros y enérgicos que 
sea preciso, para aplicar la Ley sin 
mirar sobre quien cae ésta. Pues no 
creemos que se adelante nada de­
jando pasar el tiempo (un tiempo 
precioso). No sabemos por qué causa 
ni con qué fin. existe tanta benevo­
lencia y tanta pasividad con nues­
tros enemigos. EJllos dicen: Cuanto 
más actuaciones hagamos menos ro­
jos nos quedarán—. ¿Es que no es 
hora ya de que el Cuerpo de Segu­
ridad deje de ser lo que hasta ahora 
ha sido? ¿Es que vamos a tener que 
conformamos igual que ei pastor, con 
saber cuales son las churras y cuales 
las merinas? No. Nosotros no pode­
mos conformarnos con eso; nosotros 
hemos de procurar que sean separa­
das las unas de las otras y que en 
todo momento sepamos donde se en­
cuentran éstas y donde aquellas.

No queremos ninguna mejora ma­
terial ni económica, pero sí la pedi­
mos moral de mucha importancia, 
porque queremos ser dignos de nues­
tros camaradas de luena en la reta­
guardia y en general de todo el pue­
blo antifas^te.

Y esto se consigue, demostrándole 
al pueblo que se trabaja, demostrán­
dole que el Cuerpo de Seguridad no 
es lo que era antes, si no lo que debe 
ser ahora; por eso queremos que la 
Dirección de Seguridad actúe con más 
energía y rapidez que basta ahora lo 
viene haciendo. Pues ya estamos har­
tos de ponencias y mas ponencles; 
a nuestro juicio debe crearse una 
Junta depuradora y que ésta esté 
formada por reconocidísimos antifas­
cistas, por verdaderos camaradas re­
volucionarios, por camaradas que 
sientan la causa de verdad y que 
expongan lo verdaderamente se 
debe hacer, hoy justicia Implacable 
y actuación rápida, no desmorali­
zando a los unos para encubrir a los 
otros; pues nosotros no estamos dis­
puestos a convivir con nuestros ene­
migos por ningún concepto pues sa­
bemos, como saben todos los anti­
fascistas, que nuestras victorias se 
deben mucho a la depuración tentó 
en los de arriba como en los de 
abajo (más en los de arriba) y de 
este modo quedaría fortalecido nues­
tro Ejército y nuestras armas y por 
lo tanto la defer,sa de nuestra que­
rida República.

Nosotros queremos UNIDAD UNI­
DAD y UNIDAD, pero no con nues­
tros enemigos.

Por eso queremos depuración rá­
pida y decisiva.

D. VILLANUEVA

¿Por qué  
luchamos?

E sta  p regu n ta  se  la  H aces 
m u ch os jóv en es  com batien tes 
de n u estro  n acien te  E jércitoi 
R e g u la r . U n os  se  con te sta n , 
qu e  para ap lastar a l fascism Q  
y  gan ar la  R e v o lu c ió n ; o tr o s , 
s im plem ente  para  ven cer a l fas­
c ism o. N o so tro s , co m o  jóv en es  
an tifascistas, lu ch am os p o r  é l  
tota l ap lastam iento  d e l fa sc is ­
m o , para  ga n a r la  gu erra  y  la; 
R ev o lu ción  P o p u la r ;  para  in s­
taurar un  m añana d on d e  hayal 
libertad , p a z , am or y  tra ba jo  g 
don de n o  ex is ta n  n i e x p lo tó lo s  
n i ex p lo ta d ores . ¿ C ó m o  lu ch a­
m os para  con seg u ir  este  m afias 
n a ?  C on  las arm as en  la  m ano 
en  los  d iferentes fren tes d e  com ­
bate , en  lo s  cuales m ueren  lo s  
m ejores m ilitan tes d el m o l i ­
m iento  an tifascista .

C on  las herram ientas en  lo s  
lu gares  de la  p ro d u cc ió n , en  las 
fá bricas  y  en  e l cam po. L u ch a ­
m os tam bién  p o r  m e d io  d o  
aqu ellos  m ilitan tes , crean d o b i­
b lio teca s, in stitu tos  obreros  
p eriód icos  m u ra les , en  las trin ­
cheras y  en  cu a lqu ier  luga® 
don de se  reú n en  y  descansan  
n u estros  s o ld a d o s ; crea n d o  es­
cuelas para tod os  lo s  antifascás- 
tas. '

A s í  es co m o  lucK a e l E jé r c i­
to  P o p u la r  p or  u n  m añana ¡ lu ­
chan  y  m ueren .

A d e la n te  e l h ero ico  C u erp o  
d e  A s a lto , para  p o d e r  conseguí®  
todos estos o b je t iv o s .

TU Y USTED
Al ctú» úe nuestros primeros mo­

mentos en la sublevaelón lo está des- 
bancando sutilmente el clásico «us­
ted» de anteguerra. El arrinconado 
señor de las finas maneras vuelva 
por sus fueros sin tener en cuenta 
el natural impetuoso oue traía el 
cándido tuteo nacido de las entrañas 
mismas del pueblo.

No es baladí este asimto si nos 
fijamos en la forma desleal con que 
el «usted» ha suplantado al «tú» des­
pués de veinte meses de camarade­
ría. ¿Pero en qué bodegón hemos 
comido juntos? — solían decir por ahí 
con una irritación finamente elabo 
rada, los que no han tragado nunca 
la rudeza popular. ¿Es que voy a  
dejarme tutear por un mocoso cual­
quiera? ¡Tenga usted mejores mane­
ras! ¡Se acabó el respeto! Y  asi co ­
menzó a canalizarse una táctica, al 
parecer inocente, pero oue servia 
para que el camuflado, la ex-señorlta 
y el descontento especularán antu 
revolucionariamente, y, acaso la 
«quinta columna», que participaba 
con grar. complacencia en las reivin­
dicaciones del «usted», ordenara a  
sus componentes esas frases de gran 
efecto que han circulado muchas ve­
ces: ¡No es posible! ¡Qué ejemplo! 
¡Así no Iremos a ninguna parte!

Nuestra República democrática, 
naturalmente, no tenía por qué dar 
forma legal al nuevo tratamiento que 
el pueblo havia puesto en uso, y se­
guía impregnando de vuecencias y  
usías sus documentos oflclales, sua 
trámites y boletines, proporcionando . 
con esto un material precioso al ad­
versario del «tú», que ha Ido robus­
teciéndose y hoy se encuentra otra 
vez lozano y con muchas ganas de 
volver a dar categoría y distancia a 
sus fieles servidores de antaño. He 
aquí su triunfo. Pero yo creo que 
aquellos «usted» lívidos que cerra­
ron sus balcones ante la exploslóa * 
popular, los que cayeron cataléptlcoa 
en julio y resucitaban en octubre 
para fugarse en noviembre, esos 
«usted» con otros que ahora les pro­
ponen alianzas de cortesía y olvido, 
no van a poder actuar con desem­
barazo. les va a asfixiar el aliento 
tan profundo que la guerra ha levan., 
tado er. las masas. Son demasiado 
finuras y debilidades para un pueblo 
tan robusto como el nuestro oue sa 
clava en las trinxeras de la muer­
te, que aguanta estoico las masacres 
y sacrificios de la retaguardia y que, 
por ültimo, está dispuesto a no de­
jarse arrebatar de entre las manos 
el arma de la victoria. ¡Unión! 
¡Unión estrecha en el trabajo! 
¡Unión estrecha en ’ a vanguardia! 
¡Frente popular contra el fascismo!

RIO ROSA

Ayuntamiento de Madrid
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«La guerra no puede terminar más que con el 
triunfo incondicional de la causa deí pueblo 
español y del Gobierno legítimo de España. 
Una paz de pactos, arreglos y componendas 
no será nuestra paz ni sería nunca la paz.»

(Del discurso del Jefe del Gobierno)

Católicos apostólicos Aplastem os
al provocador

No es* cesa nueva que surjan de los 
CStólicos apostólicos, que desde tiem­
p o  tomemoírial dominaron en Euro­
pa. legiones de sádicos aue desaho­
guen 8ua instintos sanguinarios con 
la  matanza de seres indefensos, espe- 
cááhnente niños. Remitámonos a las 
hordas carlistas del cura Santacruz 
que invadieron las tierras catalanas 
y  navarras, a  las ■declai'aciones del 
padre Josá,.aJma negra de Richelieu, 
y  otras prácticas de padres de la 
Iglesia, que hoy .ee asimilan los ca­
tólicos españoles, bien con d  lema 
de «Dios/ Patria y .Rey» o  con el no- 
vtóm o de «Arriba España», estúpido 
grito de falangistas V requetés. Re- 
oordemqs los mácheteos de Cuba y 
Piliplnas, las razzias de Marruecos 
y  la horripilante represión de Astu­
rias, a la que ha seguido, en una 
superación 'sanguinaria de extermi­
nio sólo imaginable en la hiena, las 
masacres de niños por la aviación 
lasCista.

Idénticas son para cualquier espí­
ritu sensato, las matanzas de crls- 
tiahos en los circos romanos, despe­
dazados por las fieras y luego arro­
jados ai Tíber, para alimento de las 
truchas, que los crímenes cristianos 
de Catalina o  Felipe II, a pretexto 
del exterminio de herejes, y miles de 
ca^os que nos presenta la Historia 
de sadismo sanguinario, aun cuando 
las máximas catóiicas-apostólicas-ro- 
cu n a s  hayan abominado, en el trans­
curso de los siglos, contra la dego­
llación de los inocentes por el rey 
Heredes. Sin embargo, nunca llegó 
e l fftisañamlento en la destrucción de 
seres indefensos, como en la trágica 
guerra de invasión f n España por 
las hordas católicas-fascistas, cuyos 
betúios hemos tenido la desgracia de 
presenciar.

Desde los mandamientos simplistas 
fie la Ley de Dios, hasta las hipócri­
tas encíclicas medernas de los sa­
pientísimos doctores de la Iglesia 
C. A. R., prohíben matar. León X III 
antepone en las suyas a toda ley 
posiúva, la Ley Natural como ema­
nada de Dios, y es en esta Ley donde 
e l derecho a vivir se impone a todo 
otro principio.

Los católicos-apostólicos españoles, 
con  la cooneraclón de los no menos 
católicos de Mussolini, masacraron 
centenares de niños eu las calles de 
Barcelona; algunos cadáveres pre­
sentan sus cuerpecitos intactos al 
exterior, reventadas sus entrañas por 
3as terribles explosiones, y el mundo 
entero clama contra esas fieras sal­
vajes que nos traen los progresistas 
a  ultranza; ¡Moiroriza pensar lo que 
séH. la Humanidad si esa anulación 
riel derecho natural llegara a preva­
lecer! Así se lee en toda la prensa

de los países que se dicen civiliza­
dos, y pienso: ¿Para qué castigar ya 
ni al ladrón ni al asesino ni al üi- 
cendiario vulgar, si oficialmente, ca­
tólica y umversalmente es admitido 
el asesmato en conjunto, sin acción 
alguna represiva y  con la completa 
negación de los más esenciales prin­
cipios del Derecho? ¿Qué dicen a eso 
los sabios tonsurados de la Iglesia ca- 
tólica-apostólica-romana que hacen la 
corte al cien veces santo y beatísimo 
príncipe del Vaticano?

¡No dirán nada! Yo, que nunca 
creí en sus hipócritas encíclicas, afir­
mo que la contestación al llama­
miento de las democracias europeas, 
será un aitifidoso escrito teológico, 
que terminará con la canción sabida 
de que todas las misas que se cele­
bren durante un año ¡en los dominios 
dü la santa religión, estarán dedica­
das a la salvación de las almas de 
los mártires de la revolución espa­
ñola, victimas de un momento fatal 
de la Historia, sin qhe lle/:uen a más. 
;Ah!, pero no olvíden esos reveren­
dos padres aue el derrotero, o más 
bien la pendiente en declive que pisa 
actualmente la HumarJdad, puede 
ahogarles a ellos mismos y que no res­
petará ni a la ñera en su cubil ni al 
tonsurado en su madriguera. No será 
dudoso que cuando el obispo la 
diócesis en el sacramento de la con- 
finnación, al utilizar las palabras 
del Galileo «De.iaí que los niños se 
acerquen a mi», los niños huyan ate­
rrados, ante la sospecha de que en 
vez del anillo patriarcal les ofrece 
una bomba de triüta.

J. ORTIZ

Cultura en el Cuerpo 
de Seguridad

m

I

r

María Pilar (Fernandez
Primera y entusiasta figura feme­
nina del Cuadro Artístico del Hogar 
Cultural madrileño del Cuerpo de 
Seguridad. Los reiterados aciertos de 
esta compañera constituyen siempre 
un nuevo éxito para el mencionado 

Cuadro«Seguridad Popular» necesita tu ayuda económica

D esp u és  de lo s  ú ltim os a con ­
tecim ien tos m ilitares , en  los 
cuales n u estro  E jé r c ito  se ha 
cu b ierto  d e  g lo r ia , s e  n ota  en 
a lgu n os sectores d e  la  op in ión  
p ú b lica  c ierto  desa lien to , que 
estam os o b lig a d os  a  com batir  
tod os  los  verdaderos an tifascis­
tas.

E s  in n egable  qu e, lo  m ism o 
en  nu estros tr iu n fos  que en 
nuestras derrotas, e l en em igo  
que tenem os em boscado en 
nuestra  retagu ard ia , se  ap rove­
ch a  para  lan zar bu los  y  sem ­
brar e l d escon cierto  y  e l p es i­
m ism o en  nuestras filas. A  es­
tos e lem entos h a y  qu e g r ita r ­
le s  qu e la  p érd id a  de T eru e l 
n o  ha s id o  u n  fra caso  para  n o s ­
o tro s , pu es lo  qu e n osotros  su ­
p im os  con qu istar en  u n os  d ías, 
s in  p érd id as  apenas, a nuestros 
en em igos  les  ha costad o  dos 
m eses, habiéndose de ja d o  en es­
ta  bata lla  cantidades enorm es 
d e  h om bres  y  m ateria l de 
gu erra .

Q u e esta operación  ha sido 
un  é x ito  para  n osotros , lo  de­
m uestra e l h ech o  de qu e  e l fa s­
c ism o  h a  ten id o  qu e  aceptar la 
bata lla  p or  in ic ia tiva  nuestra , 
en  e l s itio  qu e a  n osotros  nos 
ha con ven id o , y  a l m ism o tiem ­
p o  h em os ev itad o  que todas 
esas m asas de h om bres y  tod o  
e l m ateria l que el en em ig o  ve ­
n ía  acu m u lan d o para , a tacar a 
n u estro  h ero ico  M a d x id , h a ya  
ten ido qu e  em plearlo  en co n tra ­
rrestar e l b r io so  em p u je  de 
nu estro . E jé r c ito  P op u la r .

N u estro  q u erid o  M a d rid , 
nuestra  qu erida  E apaña,. no se­
rán  n u n ca  d e l fa sc ism o  \ pero  
p a ra  ésto , y  sob re  tod o  p o s - 
o tros , e l C u erp o  d e  S eg u rid a d , 
tenem os q u e  laborar para  n u es­
tro  tr iu n fo  y  traba jar cada  d ía  
m ás y  m e jor .

T e n e m o s  la  ob lig a c ión  d e  des­
cu b r ir  al bu lista , al p rov oca d or , 
a llí d on d e  se en cu en tre , e  in ­
m ediatam ente p on erlo  a  la  d is ­
p os ic ión  d e  lo s  T r ib u n a le s , pa- 
í a  qu e  lo  ju zg u e n  y  castigu en .

La cultura es la base en la que se 
cimentará el nuevo Cuerpo Unifor­
mado de Seguridad.

No era vergonzosa una mediocre 
y deficiente cultura rn el guardia en 
el régimen negro reaccionario, puesto 
que el guardia era el juguete mecá­
nico del cacique, era el que con órde­
nes de jefes, la mayoría de las veces 
los propios terratenientes, giraba 
alrededor de xma política serviUsta, 
en pro de los intereses de los capi­
talistas reaccionarlos, machacando 
así a sus hermanos de clase a veces 
por la incultura e incapncidad moral
0 su baja forma inconsciente de 
clase.

Asi era como la reacción se salía 
con el propósito suyo particular de 
que los obreros fuesen machacados 
por los mismos de su clase, enfren­
tando así los odicB del obrero opri­
mido y boicoteado contra los del 
guardia, que por esa incultura de 
unos y necesidad de otros, ingresó 
al servido de la reacción, que 
lo aplicó no para los fines propios 
de su obligación, sino para la de­
fensa de sus intereses.

Llegó el 18 de juHo 7 el guardia 
empezó a tomar toda su soberanía 
al coger las armas con el pueblo en 
pro de la Libertad, -que es el prin­
cipio de la Justicia homaiia relnvldi- 
cadora de las calamidades porque 
atravesó este pueblo que lleva san­
gre de héroes y de mártir.

Ahora, a los veinte meses de guerra
1 de vivir el guardia en contacto di­
recto con el pueblo, y de sentir sus 
propias inquietudes, vemos las nece­
sidades que tenemos para dignificar 
en todo lo que estuviere a nuestro 
alcance el honroso uniforme que ves­
timos.

Primero. Necesidad imperiosa que 
el guardia, el agente de la autoridad, 
no sea en si un muñeco sinó un fiel 
reflejo de austeritat moral, disciplina 
incluvso uniformado y con la correc-

A 1 m ism o  tiem p o, debem os de 
establecer una estrecha ligazón  
con  las m asas p op u la res , e x p li­
carles y  hacerles com p ren der la 
ob liga ción  qu e tienen  de ser 
un os a ctivos colaboradores de 
la Justicia .

C am aradas de S e g u r id a d : 
H o y  m ás qu e n u nca , v ig ila n c ia  
estrecha , fe  en nu estro  tr iu n ­
fo ,  el cual se acercará  cada vez 
m ás s i tod os  traba jam os con  
ah inco y  n os  u n im os cada vez 
m ás estrecham ente b a jo  la  ba n ­
dera  del F re n te  P op u la r , el 
cual es  e l pu n ta l m ás firm e de 
nuestra  v ictoria .

C a r l o s  E sc .-̂ n il l a

cióii digna del momento en que vi­
vimos.

Segimdo. El agente uniformado 
debe ser el que con una profundidad 
sin límites, vele por la defensa y los 
intereses del Estado, formado por la 
voluntad del puebo, expresada por 
todos los sectores que tomarcai con 
decisión y sin vetos, una acción rá­
pida contra el fascismo y sus se­
cuaces.

Tercero. Necesítame» una gran 
capacitación, tanto en el orden inte­
lectual como en el físico-militar.

Cuarto. Es de una necesidad im­
periosa la creación de los periódicos 
murales de Ginapo, donde se refleje 
de una manera práctica la verdad de 
nuestra guerra y las necesidades de 
que .todos los guardias empecemos 
a capacitamos.

Quinto. Debemos de prestamos 
con la rapidez que etso requiere a ha­
cer por todos ios medios a nuestro 
alcance, subscripciones si fuere pre­
ciso, para la creación de rincones de 
cultura en las Compañías, y que los 
compañeros que sepan se pongan en 
todo momento a disposición de aque­
llos que la antigua s-x'ledad los tiró 
al campo dei analfabetismo.

Haciendo así de nuestro honroso 
Cuerpo de Seguridad un Instituto de 
Cultura, y así como es uno de los 
más firmes puntales en la lucha con­
tra el fascismo, sea el baluarte de la 
cultura, que es el principio de las 
conquistas de nuestro pueblo.

Barcelona, 12 de marzo de 1938.
FRANCISCO SAN CEROTEO 

Cuarto Grupo de Asalto

Isabel Chillón
Figura femenina del Cuadro Artís­
tico dol Hogar Cultural madrileño 
del Cuerpo de Seguridad. Su gran 
voluntad para los papeles que desem­
peña arranca siempre aplausos del 

públloo

Ayudando en cualquier 
sentido «Seguridad Popu­
lar», te ayudas a ti mismo

«Yerran los que calculan que aumen- 
lando el lerror abatirán nuesiro ánimo»

(Palabras del Jefe del Gobierno en su discurso del l.“ de febrero próximo posado)
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